
rdelos derechos que hubicrerrde pagar se tendrá en considera
cion él detrimento que los dichos jéneros y mercancías hubiesen
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r At Para: evitar? fraudes deberán los directores de las aduanas

de cada una de dichas naciones averiguar las causas de los
naufrajios; y cuando se convenzan de que dichos naufrajios ocur-
rieron por accidente ó desgracia, sin que 6e sospeche colucion au-

torizarán, según la voluntad del propietario ó de su apoderado si
presente estuviere, ó en su lugar el cónsul, al trasporte 6 venta
para el consumo del país délos jéneros ó mercancías, con tal que
los tales jéneros ó mercancías puedan ser legalmente importados
poribuques desuno "cié. los"-paíse- para los puertos del otro.

En caso de que algunos navios de guerra ó
embarcaciones

mercantes naufraguen en las costas de los dominios de cual,
quiera de las al ta partes, contratantes, estos navios, ó. embar-
caciones ó todos sus fragmentos, toda su armazón y aparejos

, .asi comotódos;lqs jéneros y mercaderías que de ellos se salvaren
ó su producto si se vendieren, serán fielrnente restituidos á sus
'düeñóVlaéyoqmTYuéen debidamente reclamados por ellos ó

por sus lejíumos apoderadóííjy'en el caso de no presentarse en
el sitio del naufrajio los dueños 6 apoderados referidos, por los
respectivos cónsules de la nación á que pertenezcan los propieta-
rios de dichos navios, embarcaciones 6 jéneros, y en cuyo di-
strito se verifique el naufrajio, con tal que la reclamación se
haga en el término de un año y un dia desde la época delnaufra
jio: y el dicho cónsul, dueño ó apoderado, pagará únicamente los

gastos ocasionados en el recobro de los jéneros y las dietas de
los náufragos que pagaría en igual caso la embarcación nacional;
y los jéneros y mercancías salvados del naufrajio no estarán suje-

tos á pagar derechos, escepto si fueren despachados para el con-

sumo del pais. Si alguna embarcación mercante de cualquiera
de los dos países entrare por arribada forzosa en los puertos del

otro con el objeto de hacer alguna reparación, se le prestarán
todas las facilidades para lograr el socorro de que carezca, Se

observará ademas estricta reciprocidad en el sentido mas favora-

ble en cuanto á aliviar en los puertos de cada una de las dichas
naciones á la dicha embarcación de los derechos impuestos y

gastos a que están sujetas las embarcaciones que entran solo

con el objeto de comerciar. Se concederá el tiempo suficiente
para concluir las reparaciones; y en cuanto á la embarcación, si

se. estuviere reparando, no se le exijirá que sin necesidad desem-M.arií,- Vc

Pa,lv v ci-ijju- ui-- u cargamento; y si hubiese alguna
diverjencia en la opinión de las autoridades de las aduanas y
los capitanes de dichas embarcaciones acerca de la necesidad
de desembarcar parle ó todo de la carga, sera su decisión some-
tida á dos jurados públicos, siendo nombrado uno por la primera
autoridad de la aduana del puerto y el otro por el cónsul de la
nación á que la embarcación pertenezca. J

Art. 15. S. M. la Reina de Portugal promete que el (comercio
de los subditos británicos en las posesiones portuguesas no será
restinguido, interrumpido ni alterado de niaíiina otra manera por
efecto de cualquier monopolio, contrato ó Drivileiio esclusivo de

decreto de disolución debe contener el de la convocación en un tér-

mino fijo. El intervalo de la sesión nó' esotra cosa que una prórogá,

y este nombre debiera dársele. Pues con 'mayor razón el poder Real,

en quien reside el principio de acción del 'cuerpo social, no admite
intermisión. De aquí esas hermosas fórmulas consagradas por nues-

tros antepasados, y que aun hoy conservan su imperio, que dicen:

"En Francia no muere el Rey jamás. El Rey ha muerto, viva el

Rey." El último suspiro del Rey que va á dejar el tronóse confunde
igualmente con el primer acto de la vida Real de su sucesor.

Esta perpetuidad del poder Real, que no admite un solo instan-

te de interrupción ni aun por el pensamiento, es en la que se fun-

da la seguridad de los pueblos. Ella no admite intervalo en el que
pueda vacilar la obediencia, ni vacío que pueda dar entrada á las

facciones. Pues bien, lo que existe de Rey á Rey acerca de la tras-

misión del pleno derecho de la corona y de la autoridad Real, tendrá
tugar con respecto al Rejente en el ejercicio desu autoridad. Ocu- -

pará de derecho su puesto en virtud de la ley,.én,el roisrno instante :

que se verifique el advenimiento al trono del Rey menor; y si llegase

á faltar se observará la misma regla con el que la ley designa para
reemplazarle. De este modo, seílores, la ley habrá respondido á las
palabras pronunciadas por S. M. en este recinto el 26 de Julio en
el acto de nuestra primera reunión. ''Es preciso que la Francia, que
la monarquía constitucional no estén un instante espuestas á una in-

terrupción en el ejercicio de la autoridad Real." ,

Una vez revestido el Rejente del ejercicio de esta autoridad, la
ley debia conceder á su persona todas las garantías necesarias para
protejerle en el leal desempeño de su misión. Tal es el objetó del
art. 4 de la ley que, al fin, deja que pese enteramente, como debe,
la responsabilidad que la Carta impone á los Ministros del Rey. ,

El Rejente debe á su vez presentar garantías á la nación y al
Rey, y cómo todos los delegados de los poderes públicos, debe pres-
tar juramento. ; ,

,Este juramento consiste: lo primero en prometer ser fiel al
Jiey. El Rejente no ejerce mas autoridad que la del Rey, y en
sus manos está autoridad no es mas que un depósito que debe resti-
tuir integro y qué por. consecuencia debe conservar con fidelidad.
El Rejente debe obedecer á la Carta y á las leyes del reino, respetar
los derechos nacionales y el derecho de los ciudadanos; no debe
obrar sino en virtud de las leyes y según las leyes; y por último,
puesto que tiene el pleno y completó ejercicio de la autoridad Real,
tiene todos las deberes, contrae todas las obligaciones, ;y como el

Jormtral ínter es ala felicidad y ala gloria delpueblofrancés.
Este juramento, para mas solemnidad, debe prestarse ante las

Cámaras. Pero' como estas pueden no estar reunidas en el momento
en que empiece el nnevo reinado, hemos creído conveniente, á ejem-
plo de la lejislacion anterior, introducir en el artículo 59 la dis-
posición siguiente: "en este caso (cuando las Cámaras no estén reuni-
das), el Rejente hará inmediatamente publicar é insertar en el Bo-
letín de las Leyes una proclama en que se contendrá el juramento
y la promesa de reiterarlo al momento que las Cámaras estén reuni-
das." Por lo demás hemos abreviado el espacio en que aquellas de-
ben convocarse, reduciéndolo á 40 días en lugar de los tres meses.
- fi :

'

. ,
íSe concluirá, J

:v';;VÍ:,';,l.:;.;: españ. :rT:r:-- '

cualesquiera ventas ó compras; y que los subditos del reino
a

I

guna en consecuencia de cualquier monooolio: contrato ó orí- -

;
' Madrid 22 de Ügasto. ,

.

' vilejio esclusivo de la venta ó compra. Y S. M. B promete que
los subditos de S. M. F. que "comercien ó residan en el reino
unido disfrutarán de una exención semejante cíe restricciones
relativamente á las compras y ventas. Entendiéndose sin em-
bargo que el presente artículo no "debe ser interpretado de modo
qye perjudique á los reglamentos especiales que están aun en
vigor ó que se establecieren con el.solo fin de fomentar y, mej-
orar el comercio de los vinos del Duero (debiendo entenderse
siempre que respecto a este comercio los subditos británicos es-

tarán en igualdad córi los súbdios portugueses), ó relativamente
á la esportacion de la sal de StUbV .Este artículo no invalida
el derecho esclusivo que posee la corona de Portugal de arren-
dar en sus propios dominios la venta de, marfil,, urcella, oro en
polvos, jabón, pólvora y ele tabaco "pára el consumo interior del
país; previniendo sin embargo que, en caso de que Jos artículos
arriba, mencionados vengan á ser en todo ó en partes jéneros de
libre comercio en los dominios de S M. F;, los subditos detS,M.B.
tendrán la facultad de traficar en ellos libremente,ybajoel mis-

mo pie que lo súbditos y ciudadanos de las naciones , mas fa-

vorecidas. . , ;..f
Art, 16. Se ha convenido y acordado que ninguna de Us a'

tas partes contratantes recibirá ó tendrá á sabiendas en su ser--

Tratado de comercio y navegación celebrado entre S M
9.P()rtugTil y de los Algáfbés y S; mV. ei

, u Key del Remo unido de la Gran Bretafía é Irlanda,
firmado en Lisboa por los respectivos plenipotencia-
rios en 3 de Julio de 1842. ,

( i, ;

''i f!.' i. .
(Conclusión.) t, , , . ; r.

Art. 14. Todos los jéneros ó mercancías que se hallasen ábordo, 6 formaren el cargamento ó parte de él, del buque de unode los dos pfáises que hubiese naufragado ó sido abandonado enla costa del otro país ó cerca de ellá (escepto s; la importación
de estos jéneros 5 mercancías estuviese absolutamente prohibidapor ley), serán admitidos á consumó en el pais, en cuya costa ó

Í ía'cual, dicho buque hubiese naufragado 6 sidoabando-nad- o,

los dichos jéneros y rriercírnías hubieren sido halladospagando los .mismos derechos si los citadosque jéneros ó mer
cadmías niesn importados en ón buque 'nacional, i

no Psen por ley ser importad
en dicho pw sino en buques afnacionales; y fijarse el importe


